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Para Juan Miguel, mi hijo y maestro.
Hijo con quien he recordado el niño que fui

y maestro que me inspira a recobrar  
el niño que quisiera seguir siendo.
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PRÓLOGO
Una teología «patas arriba»

De la «teología en pañales» a la teología del niño jugue-
tón, preguntón, cuestionador, libre, sincero y creador. Esta es 
la propuesta de Harold, quien, desde mi punto de vista, es el 
representante eximio de la teología evangélica entre los de 
su generación.

El ensayo principal de este material, Teología con rostro de 
niñez, es lo que yo, y de seguro otras personas que suelen leer y 
seguir el pensamiento de Harold, habíamos estado esperando 
en relación con el quehacer bíblico teológico desde la niñez. 
Su pensamiento manifiesta un extenso y sólido manejo de las 
ideas y escritos que han alimentado la teología latinoamerica-
na, esa que ha deambulado entre nosotros desde la década de 
los 60 del siglo pasado y que ahora se enriquece mucho más 
con este corto, pero magnífico aporte de nuestro querido ami-
go, hermano y colega.

Tomándonos de la mano, Harold nos invita a peregri-
nar con la teología latinoamericana para descubrir con él sus 
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raíces, su propuesta, su desarrollo, sus logros y sus enseñanzas. 
Con una excelente capacidad de síntesis, nos ofrece los pasos 
a seguir en el quehacer teológico y nos invita a asumir la tarea 
propia del hacer teología desde la niñez. El ensayo es digno de 
leer y releer, de tomar notas, de hacer preguntas y de aceptar 
el desafío para unirse a él y otros más en delinear, desde Amé-
rica Latina, que es un continente niño y joven, una teología 
que ponga «patas arriba» la pastoral, la educación, la liturgia, 
la evangelización, la misión de la Iglesia y la teología misma.

De ahí que resulta una decisión feliz, acompañar el ensayo 
con dos tipos de escritos más cortos: los que aportan modelos 
de hacer teología, más cinco guías bíblicas para el estudio bí-
blico en grupos. En todos ellos, pero de manera principal en 
las guías, Harold nos invita a «meter las manos en la masa» y 
hacer teología desde la realidad de la niñez latinoamericana, la 
que está dentro y fuera del ámbito eclesial.

Edesio Sánchez Cetina
Buenos Aires, 15 de julio de 2014



PARTE TEOLÓGICA
Teología y niñez
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TEOLOGÍA CON ROSTRO 
DE NIÑEZ
Apuntes para una teología de la niñez 
en perspectiva latinoamericana 

Harold Segura

«Tocar al niño es tocar el punto más delicado y vital,  
donde todo puede decidirse y renovarse,

donde todo está lleno de vida, donde se hallan  
encerrados los secretos del alma».

(María Montessori)

La teología de la niñez es un campo de reciente interés para 
la teología. Aún son pocos los teólogos y teólogas que se inte-
resan por ella; menos aún si nos referimos a los teólogos aca-
démicos cuyo espacio de trabajo son los recintos universitarios 
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o los seminarios teológicos. Parecería ser un tema «poco serio» 
(¿infantil?) para ser tratado en las torres de marfil. Recuerdo 
una experiencia personal: en septiembre de 2002 fui invita-
do para hablar en un congreso internacional del Movimiento 
Juntos con la Niñez y la Juventud acerca del mismo tema que 
me propongo desarrollar ahora. Durante la preparación de la 
conferencia, fueron muchos mis apuros al buscar una biblio-
grafía que no existía, entresacando lecciones de un tema que 
es escaso; se encuentran abundantes recursos con el enfoque 
educativo y pastoral, pero pocos, muy pocos, con el teológico. 
Se me ocurrió, entonces, decir en la conclusión algo que quiero 
repetir ahora como introducción: que la teología de la niñez es 
«una teología en pañales».

Existen razones que explican esta ausencia. La disciplina 
teológica pasó muchos siglos concentrada en los llamados te-
mas mayores de la dogmática de la fe sin atender con el mismo 
interés las problemáticas concretas de los seres humanos. Las 
doctrinas y los dogmas ocuparon la atención de los estudiosos 
de la teología, sin dejarse distraer por las situaciones que vi-
vían las personas cada día. Los grandes tratados teológicos se 
produjeron en las mismas épocas en que sucedieron los peores 
acontecimientos de la historia, sin que aquellos hicieran refe-
rencia a estos, salvo raras excepciones. La naturaleza de Dios, 
el misterio de la Trinidad, la persona de Cristo, las nociones 
acerca de la salvación y las intuiciones escatológicas fueron los 
temas que captaron la atención de los grandes maestros de la 
teología. Era, entonces, una ciencia que reflexionaba acerca de 
Dios y de la trascendencia siguiendo los referentes internos de 
la fe, sin mayores alusiones al contexto social y regida por el 
instrumental filosófico heredado de los griegos.

Al respecto explica Stephen B. Bevans:

El pensamiento clásico concebía la teología como una especie 
de ciencia objetiva de la fe. La teología era entendida como 


